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Las iglesias de los vascones: una problemática antigua y un registro arqueológico nuevo (siglos VI y VII)
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Resumen

El registro arqueológico de los vascones de los siglos VI y VII se ha venido forman-
do con el conjunto de necrópolis caracterizadas por la inhumation habillée y el depó-
sito de armas que han sido descubiertas o redescubiertas desde los años 80 del si-
glo pasado. Gracias a excavaciones recientes, estamos en condiciones de considerar 
ahora el papel de las iglesias en dicho registro, dado que la pequeña iglesia de Finaga 
en Bizkaia y la basílica bautismal de Alegría-Dulantzi en Álava se han añadido a la 
catedral de Pamplona. Este artículo hace en primer lugar un repaso de la historiogra-
fía marcada por la tenacidad de la tesis del paganismo tardío y entiende que la pro-
blemática articulada en torno a la cronología y profundidad de la cristianización ha 
llegado a un punto muerto. En segundo lugar, propone una aproximación basada en 
los datos arqueológicos, orientada hacia el examen de las relaciones entre la facies 
funeraria vascona y las iglesias.  Estas relaciones ponen de manifiesto la ausencia 
de ruptura entre el rito practicado en las necrópolis de plein champ y las que están 
vinculadas a las iglesias; muestra que las inhumaciones ad sanctos ocupan un lugar 
importante en las preferencias de los grupos dirigentes de Vasconia; sugiere en fin 
que las iglesias juegan un papel decisivo en la articulación de estos grupos y en la 
concreción tanto de sus relaciones internas como de sus contactos con el exterior 
hispanovisigodo o merovingio.

Palabras clave: historiografía; paganismo; cristianización; Alta Edad Media; 
Vasconia; Arqueología; necrópolis

Abstract

Until recently, the archaeological record of the Vascones from the 6th and 7th 
centuries has consisted of the group of necropoleis characterised by inhumation ha-
billée and the weapon deposits which have been either discovered or rediscovered 
since the 1980s. Thanks to recent excavations, it is now possible to consider the 
role of the churches in the archaeological record, as the small church of Finaga in 
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Biscay and the Alegría-Dulantzi baptismal basilica in Álava have been added to the 
Cathedral of Pamplona. This paper firstly reviews the historiography marked by the 
tenacity of the late paganism thesis, and holds that the issue surrounding the chro-
nology and depth of Christianisation has come to a standstill. Secondly it proposes 
an approach based on archaeological data, focused on examining the relationship 
between the funerary facies of the Vascones and the churches. This relationship re-
veals that there was no breach between the rites performed in the open-air necropo-
lis and those linked to the churches; it shows that ad sanctos burials occupied an im-
portant place in the preferences of the leading groups in Vasconia; and ultimately, it 
suggests that the churches played a decisive role in the articulation of these groups 
and in the realisation of their internal relationships and their external contacts with 
the Hispano-Visigoths and the Merovingians.

Key words: Historiography; Paganism; Christianisation; Early Middle Ages; 
Vasconia; Archaeology; Necropolis

Sea como objeto en sí mismo o sea como vía de acercamiento a la sociedad, 
la cultura o el territorio altomedievales, el estudio de la Iglesia y de las iglesias 
en el espacio vasco cuenta con investigaciones diversas desde hace décadas1. 
Sin embargo, con la excepción de las aportaciones de Roldán Jimeno en Navarra 
y de lo relativo a los conjuntos rupestres de Treviño y Valdegobía, los siglos an-
teriores a la conquista árabe han quedado en gran medida al margen. La razón 
es doble y fácil de explicar: por un lado ha pesado la inercia de una historiogra-
fía que ha girado incansablemente en torno a las nociones de paganismo y cris-
tianización. Por otro, hemos sufrido la extrema escasez de fuentes de todo tipo. 

Unas jornadas dedicadas a los cuarenta años de los Orígenes sociales de la 
Reconquista se presentan como una ocasión adecuada para reconsiderar ambos 
aspectos: no solo Abilio Barbero y Marcelo Vigil constituyen un hito en la historio-
grafía del siglo XX referida a Vasconia y en particular en lo que se refiere al paganis-
mo, sino que durante estos cuarenta años han ido apareciendo nuevas evidencias. 
Algunas de ellas, muy recientes, arrojan luces tan bienvenidas como inesperadas2.

1. El paganismo tardío de los vascones: una tesis tenaz

La convicción de que el paganismo perduró entre los vascones mucho más 
que entre cualquier otro pueblo peninsular tiene varios siglos de antigüedad. De 

1 A título de ejemplo, García de Cortazar 1982; Azkarate 1988;  García Camino 2002; Jimeno 2003; Sánchez Zufiaurre 2007; Larrea 2007; 
García-Collado 2013.

2 Para preparar esta contribución, he contado con la ayuda indispensable de Miguel Loza y Javier Niso, arqueólogos responsables del 
yacimiento de Alegría-Dulantzi; Jean-Paul Cazes, arqueólogo responsable del yacimiento de L’Isle-Jourdain (Gers); Iñaki García Camino, 
director del Arkeologi Museoa de Bilbao y Mikel Pozo, doctor del Departamento de Historia Medieval, Moderna y de América de la UPV/EHU. 
Han respondido a todas mis preguntas y me han cedido generosamente materiales. Vaya mi agradecimiento a todos ellos.
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hecho, tiene tantos como su contraria, a saber que los vascos eran monoteístas 
y estaban preparados para recibir el mensaje evangélico desde antes de Cristo. 
No pretendemos sin embargo volver a relatar aquí la génesis y desarrollo de 
estas ideas, que han explicado entre otros Jon Juaristi (1992) y Jean Goyhenetche 
(1993). Lo que nos interesa es observar cómo se incorporó la tesis del paganismo 
tardío a la doxa del medievalismo.

Como punto de partida, podemos tomar la doble línea argumental que apa-
rece ya formulada en el Diccionario Geográfico-Histórico de 18023: por un lado se 
considera que el pueblo vasco formaba parte del grupo de naciones «feroces» 
cuyo espíritu era refractario a la adopción del cristianismo; por otro lado, se 
resaltaba la falta de indicios de culto cristiano hasta la suscripción del obispo 
de Pamplona en las actas del III Concilio de Toledo. Son dos argumentos tan 
eficaces durante largo tiempo como poco consistentes: uno relativo al espíritu 
de los pueblos y el otro ex silentio.

Lejos de circunscribirse a los círculos eruditos, la idea del paganismo vasco 
altomedieval tuvo una difusión notable en los medios populares gracias a la 
literatura. En la primera mitad del siglo XIX, el vascofrancés Augustin Chaho 
(1847) había creado un mundo fantástico de patriarcas y creencias primiti-
vas que Francisco Navarro Villoslada convirtió después en telón de fondo de 
la adopción providencial del catolicismo por los vascos ante la amenaza de la 
marea islámica. Nos referimos naturalmente a Amaya o los vascos en el siglo VIII 
(1877), folletín convertido pronto en novela extremadamente popular en me-
dios fueristas, carlistas y nacionalistas. Recordemos que el Jaun de Alzate de 
Pío Baroja, parodia inmisericorde de los anteriores desvaríos, es un viejo señor 
del Bidasoa que se resiste a aceptar el cristianismo en algún momento de la 
primera Edad Media.

Sin embargo, a principios del siglo XX, tanto la acumulación de hallazgos 
arqueológicos y epigráficos como el conocimiento más ajustado de la difusión 
del cristianismo en Occidente, hacían insostenible una imagen tan poco afina-
da para el conjunto de los territorios vascos. Comenzó así a cristalizar la idea 
de una Vasconia con dos caras que hundía sus raíces en las viejas tesis vasco-
cantabristas (Azkarate 2003:36). En 1918, Eugenio Urroz (1919:525-538) vinculó 
la cristianización a la romanización y concibió la puesta en pie de la primera 
estructura eclesiástica en función de la red urbana antigua, suponiendo conse-
cuentemente que las comarcas más apartadas de ciudades y vías de circulación 
debieron tardar en cristianizarse. Poco después, Gregorio Balparda (1924:99-119) 
fue el primero en formular de modo explícito la yuxtaposición de dos Vasconias, 
si bien desde una perspectiva muy particular. A un elogiable prurito por pre-
sentar las pruebas epigráficas o documentales de su discurso, Balparda unía 
una visión providencialista sin matices. Según el bilbaíno, la irregularidad de 

3 Diccionario Geográfico-Histórico de España, Real Academia de la Historia, Madrid, 1802, sección I, tomo 2: 118-121.
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la romanización y por ende del cristianismo había dejado considerables terri-
torios sin civilizar. Tal deficiencia había condenado a las montañas vascas al 
aislamiento de los destinos espirituales de Europa, al atraso, al paganismo y al 
uso de un idioma inútil para la cultura y el progreso. Ahora bien, junto a esta 
Vasconia, o mejor al sur de esta, había otra Vasconia, romanizada y cristiana, 
cuyo peso territorial y demográfico era muy superior. Así, mientras se forjaba 
la gran «empresa nacional» de la monarquía católica, los montañeses idólatras 
no protagonizaron sino inútiles «alardes de valor arisco y fiereza impulsiva», 
siendo la Vasconia cristiana, romana y latina la que representaba al país y lo 
dirigía. Balparda aún no les llamaba ager y saltus, pero la Vasconia bipartita ya 
había tomado cuerpo.

Sin embargo, no hay línea directa entre Balparda y el medievalismo posterior, 
sobre todo porque tratándose del estudio del pasado vasco, la disciplina prin-
cipal hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX no fue la Historia, sino 
la Antropología (Larrea-Pozo 2015). Es en este campo en el que, de modo por 
otro lado subsidiario, se gestó el paradigma que adoptarían los historiadores. 
La cuestión del paganismo tardío vasco tuvo un eco muy diferenciado en las 
dos figuras mayores de la Antropología vasca. Seguidor de la Escuela Histórica 
de Viena, José Miguel de Barandiarán fue el pionero e impulsor de los estudios 
antropológicos en el País Vasco (Azcona 1984). De acuerdo con el modelo de los 
ciclos culturales, Barandiarán concebía una sucesión de estratos culturales y 
religiosos que se habían ido superponiendo a un fondo original preindoeuro-
peo en el registro arqueológico, etnográfico y lingüístico del país. La adopción 
sucesiva de prácticas sociales y religiosas de origen externo formaba parte de 
su visión del pueblo vasco en la larga duración, de modo que la cristianización 
no podía representar por principio una dificultad especial. Además, admirador 
como era de Wilhelm Schmidt, la idea del monoteísmo como principio presente 
en el ciclo de cultura primigenio no le era en absoluto ajena. Y sospechamos 
que le resultaba más convincente la exposición barroca en la forma, pero equi-
librada en el fondo, de Eugenio Urroz que la más apasionada –y en lo tocante a 
este punto menos crítica– de Balparda. En general, Barandiarán (1934:107-108) 
se limitó a observar sin mucho detenerse que los vestigios romanos de carácter 
religioso se habían conservado habitualmente en iglesias con advocaciones an-
tiguas, lo que indicaría que estas reemplazaron a los templos paganos ya en los 
primeros siglos de la Era cristiana.

La otra figura mencionada se formó en las mismas ideas de la Escuela de 
Viena, y de hecho fue en buena medida introducido en la disciplina por el in-
flujo del propio Barandiarán, pero produjo una obra más heterodoxa. Nos refe-
rimos a Julio Caro Baroja, cuya aportación es fundamental en el paso de la tesis 
de la cristianización tardía al medievalismo, a pesar de que el método histórico 
era ajeno a la concepción de su obra decisiva. En efecto, Caro Baroja se propuso 
demostrar en Los Pueblos del Norte (1943) que el círculo de cultura matriarcal 



Anejos de NAILOS. ISSN 2341-3573. Nº. 3, 2016 225

ALas iglesias de los vascones: una problemática antigua y un registro arqueológico nuevo (siglos VI y VII)

Juan José Larrea

que creía ver en la célebre descripción de Estrabón era todavía reconocible en 
la etnografía de los campesinos del norte de España de principios del siglo XX. 
Como el abismo temporal que separa el cambio de Era de las descripciones 
etnográficas contemporáneas es vertiginoso, Caro Baroja sintió la necesidad de 
dar alguna explicación de orden histórico. Para ello, eligió los siglos finales de 
la Antigüedad e iniciales de la Edad Media en Vasconia como el momento y 
el territorio que debían proporcionar las claves históricas de tan extraordina-
ria perduración –como si el país no hubiera conocido otras fases de profundas 
tansformaciones antes del siglo XX–. La idea del paganismo tardío asumía de 
pronto el valor de evidencia fundamental de una Vasconia reducto de prácti-
cas socioculturales prerromanas. Para inscribirlo en un horizonte geográfico y 
temporal, Caro Baroja retomó la visión bipartita de Balparda, pero invirtien-
do sus proporciones: a Balparda le estorbaban las montañas atrasadas en la 
consecución del destino histórico de España, y Caro Baroja las necesitaba para 
explicar la continuidad bimilenaria de ciertas formas culturales. El saltus pasó 
a ser en Caro Baroja el eje de la historia altomedieval del país. De todos modos, 
la lectura de las páginas correspondientes de Los Pueblos del Norte evidencia que 
Caro Baroja resolvió la cuestión en unas pocas pinceladas de trazo grueso y en 
una alusión a la autoridad de Zacarías García Villada (1935), en relación al cual, 
pensamos nosotros, cuesta decidir si sorprende más lo raquítico de sus argu-
mentos o el hecho de que durante años se le haya venido citando como autor 
de referencia (Larrea y Pozo 2015).

De Caro Baroja, el paganismo tardío llegó por dos vías al medievalismo. En 
algún caso lo hizo directamente: José M. Lacarra ya se hacía eco del mismo en 
1956 (Lacarra 1982)4 y tras él Sánchez-Albornoz (1957)5. Pero sin duda el puente 
fundamental lo tendieron Abilio Barbero y Marcelo Vigil en 1965. El paganismo 
tardío tenía un valor doble en sus tesis: por un lado, cumplía la misma función 
que en Caro Baroja al poner en evidencia la perduración de usos socioculturales 
prerromanos entre las gentes del Norte; por otro lado, era un argumento magní-
fico en el combate contra las viejas ideas que explicaban la Reconquista en tér-
minos religiosos, metafísicos o providencialistas: el dinamismo de las socieda-
des del Norte que desencadenaron la expansión al Sur y a la postre la conquista 
de al-Andalus, era el mismo que les había opuesto a la Roma cristiana y a sus 
epígonos antes de la llegada de los árabes. Barbero y Vigil insertaron las que se 
tenían como evidencias de paganismo en diversas secuencias de su explicación 
histórica: la carta de Paulino de Nola para mostrar el fracaso de la romanización 
al final del Imperio; el ataque a Zaragoza en 653 como reflejo de la vinculación 
entre un estadio sociocultural aún ajeno al mundo postromano y las irrupciones 
vasconas; la Vita Amandi como testimonio del inicio del proceso cristianizador.

4 El texto corresponde a una conferencia impartida en 1956.

5 Quien sin embargo cita a Lacarra, Urroz, Balparda y García Villada, pero no curiosamente a Caro Baroja.
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Paradójicamente, desde el punto de vista teórico, Barbero y Vigil protagoniza-
ron un revival del evolucionismo decimonónico, tal como lo habían desarrollado 
Lewis H. Morgan o Georg L. Maurer y lo había popularizado Friedrich Engels. Es 
decir, un pensamiento histórico-antropológico radicalmente opuesto al de los 
seguidores de la Escuela de Viena. En cualquier caso, dinamitando las explica-
ciones canónicas de la Reconquista, Barbero y Vigil sacudieron el medievalismo 
español de los años 60 y 70 y dieron lugar a debates enriquecedores, y en oca-
siones ásperos. En lo que nos interesa aquí, el paganismo vascón fue aceptado 
de modo general. Las obras de síntesis lo incorporaron con independencia de 
que sus autores, J.M. Lacarra (1973:21 sq), Salvador de Moxó (1979:19 y 80) o 
José Orlandis (1988:186), por ejemplo, estuvieran metodológicamente alejados 
de Barbero y Vigil, cuando no en sus antípodas ideológicas.

Echando la vista atrás, llama la atención el vigor que estas tesis tenían hace 
sólo un par de décadas y lo poco que queda hoy de ellas. El abandono del evolu-
cionismo y la explicación de la Antigüedad del norte peninsular por sociedades 
gentilicias a la iroquesa (qué decir de la Escuela Histórica de Viena, de la que 
no queda rastro), el desarrollo del comparatismo con otras sociedades occiden-
tales, la aportación de la Arqueología, la búsqueda de la lógica interna de los 
textos, son todos ellos factores que han cambiado la visión de los medievalistas 
sobre la cristianización. Eliminado en efecto el condicionante de la barbarie 
vascona como realidad asumida a priori (Pozo 2011), no se piensa en procesos 
radicalmente distintos de los ocurridos en las sociedades de nuestro entorno. 
Puede verse un buen compendio de las posiciones actuales, con la ventaja de 
formar parte de un panorama más general, en Fernández Conde (2008:125-137).

Ahora bien, que se haya dejado de imaginar Vasconia como un mundo total o 
parcialmente inmóvil durante siglos es útil, pero ni mucho menos resuelve esta 
problemática. Más bien plantea otra más difícil de abordar. En efecto, sostener 
que la cristianización de los vascos debe plantearse en términos semejantes a 
los de otras regiones de Occidente implica considerar el carácter polifacético y 
largo de este proceso: nada de particular tendría la constatación de la práctica 
de ritos no cristianos entre los vascones en los siglos V y VI cuando quedan 
paganos en el senado de Roma y cuando Cesáreo de Arlés no deja de amonestar 
a sus conciudadanos entregados a rituales sacrílegos. Pero implica sobre todo 
manejar con más precisión interrogantes y conceptos. Nadie asimila ya, como 
se hacía tradicionalmente (McKenna 1938), cualquier práctica condenada por la 
Iglesia al paganismo. La investigación actual distingue el andamiaje conceptual 
propio de la literatura pastoral y hagiográfica de las preguntas de orden his-
tórico y antropológico que ha de hacerse el historiador: nociones como paga-
nismo, superstición, recristianización o magia exigen un tratamiento afinado. 
¿Estamos en condiciones de aplicarlo a la Vasconia altomedieval? Lo cierto es 
que, frente a lo que pudiera parecer tras tantas páginas escritas sobre el paga-
nismo vasco, las fuentes son desesperadamente escasas. La Vasconia penin-
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sular está afectada a este respecto por la misma deficiencia de informaciones 
que el conjunto de Hispania6. Las hagiografías, un género proclive a hacerse 
eco de prácticas populares, son escasas y ninguna afecta a Vasconia. Sólo la 
Vita Emiliani discurre en un territorio vecino; pero no hay paganos ni evange-
lización en la vida de San Millán. De correctione rusticorum presenta un cuadro 
sugerente por comparación con ciertas creencias conservadas en el país has-
ta principios del siglo XX, pero no escapa al problema general de la literatura 
pastoral: no es en absoluto evidente que Martín de Braga recogiera prácticas 
realmente existentes entre los campesinos del noroeste hispano (Hen 2001:36; 
Filotas 2005:49). En cuanto a las fuentes normativas, el Código de Alarico eli-
minó las constituciones relativas al paganismo que sí existían en cambio en el 
Código Teodosiano. Tampoco hay pagani, idola o gentiles en el Liber Iudicum. Solo 
hay un puñado de leyes referidas a prácticas mágicas, tales como adivinaciones 
y maleficios, en las que caen a veces desde diáconos hasta obispos7. Ni siquiera 
en las actas conciliares se percibe la lucha contra la idolatría como una nece-
sidad perentoria. Únicamente aparece en dos ocasiones en las que se impone 
asegurar la unanimidad del cuerpo político del reino y restañar heridas, para 
lo cual siempre es útil identificar un enemigo común: así ocurre en 589 para 
cohesionar a católicos y arrianos recién convertidos, y mucho después, en 681 
y 693, cuando Ervigio y Egica necesitan una cabeza de turco, papel que por otro 
lado también cumplirá la población judía.

Siendo como son mucho más abundantes en el mundo franco, no es extra-
ño que tengan tal procedencia las dos hagiografías, por lo demás relacionadas 
entre sí, que aluden al paganismo vascón –o a lo que para los dirigentes de la 
Iglesia merecía el calificativo de paganismo e idolatría–. Se trata de hecho de 
las únicas fuentes altomedievales que lo hacen, al norte como al sur de los 
Pirineos. No es este lugar para una nueva relectura de las vitae escritas mucho 
después de la muerte de Amando (+ 675) y Rictrudis (+ 688)8, pero sí conviene 
recordar que su valor es muy limitado para la historia de Vasconia: una geo-
grafía vaga cuya única precisión remite en realidad a la vieja identificación de 
vacceos a vascones hecha por Isidoro de Sevilla, unos pasajes relativos a la la-
bor misionera de Amando escuetos, grises y posiblemente interpolados, y como 
mucho un territorio en el que hay tanto obispos y santas como gentes dadas a 
los augurios y a prácticas que merecen la consideración de idólatras para obis-
pos y hagiógrafos. Es decir, nada distinto de lo que el mismo texto describe en 
relación al resto de la Galia merovingia (Larrea y Pozo 2015:60).

6 Seguimos en todo este punto relativo al tratamiento del paganismo en las fuentes normativas visigodas a Céline Martin (2015).

7 IV Concilio de Toledo, c. 29.

8 Vita Amandi episcopi 13. In: KRUSCH, B. y LEVISON, W. (eds.), Monumenta Germaniae Historica. Scriptores Rerum Merovingicarum. T. 
V, Hannover y Leipzig, 1910; Rictrudis Vita auctore Hucbaldo 6. In Acta Sanctorum Maii, t. 3. Una síntesis de los estudios sobre la Vita 

Amandi en Fernández Conde (2008:131). 
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Con estos mimbres no se puede ser muy optimista. Afortunadamente, esta-
mos en condiciones de abordar desde otra perspectiva el papel de la Iglesia y las 
iglesias en la Vasconia de los primeros siglos medievales.

2. Del paganismo a las tres iglesias de los vascones

Hasta ahora, el único investigador que se ha desmarcado del debate sobre el 
paganismo tardío y se ha acercado a la implantación eclesiástica tardoantigua 
desde otro ángulo es Roldán Jimeno (2003, 2008)9. Este autor ha propuesto una 
aproximación a la difusión de las iglesias en el medio rural de lo que llama 
Navarra primordial, es decir, las cuencas prepirenaicas, incluida la de Pamplona, 
y los valles aledaños, a través del estudio minucioso de las advocaciones de 
las iglesias. Sus resultados muestran una muy alta proporción de advocaciones 
tempranas en todo el territorio central de Navarra. El problema, como hemos 
expuesto en otra parte (2006), es que no contamos con ningún otro elemento 
de datación, ni escrito –las iglesias navarras solo se documentan a partir de los 
siglos IX y X– ni arqueológico, que no sean las advocaciones mismas, lo que abre 
para cada una de ellas una horquilla cronológica de varios siglos. Podemos cier-
tamente seguir a Jimeno en la idea de que en términos generales la cronología 
de difusión de las iglesias rurales de la Navarra central ha sido similar a la de 
otras zonas organizadas en torno a ciudades episcopales; también es plausible 
que haya habido iglesias rurales en la diócesis de Pamplona desde los siglos VI 
y VII, y, de hecho, en este sentido apuntan los casos que vamos a presentar aquí.

Otra cosa muy distinta son las proporciones y la explicación del fenómeno, 
sobre todo porque en la argumentación de Jimeno, la tendencia a adscribir las 
iglesias a la cronología más alta posible para cada advocación depende directa-
mente de cómo concibe el proceso histórico. Sostiene en efecto que hubo una 
primera red de iglesias construidas por los grandes propietarios tardorromanos 
en sus fundos rurales, las cuales se han perpetuado en numerosas iglesias me-
dievales y posteriores. La falta de vestigios tardoantiguos se debería a la utiliza-
ción de materiales perecederos destruidos por los edificios que les han sucedi-
do en el mismo emplazamiento. En realidad, cuesta creer que tales propietarios 
solo hubieran utilizado madera y adobe, pero en este punto nada puede acha-
carse a Jimeno, porque si algo no permite el estado de la arqueología medieval 
en Navarra es razonar ex silentio. Pero los postulados de Jimeno presentan nota-
bles dificultades. Aunque efectivamente el fenómeno de la iglesia privada exis-
te en época tardorromana, las evidencias arqueológicas de Hispania, de la Galia 
e incluso de Italia indican que no fue en absoluto generalizado. Más bien parece 
que los escasos oratorios surgen en zonas dedicadas a uso funerario de villas 

9 Jimeno tiene también un trabajo sobre la cristianización (2003b) que incluye una visión de la cristianización del saltus deudora de Ángel 
J. Martín Duque y en el fondo de Balparda. Se trata de un libro de divulgación.
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ya abandonadas (Cantino Wataghin 2000:222-223; Bonnet 2005; Chavarría 2006, 
2010; Colin 2008:119-124 para el caso cercano de Lalonquette en los Pirineos 
Atlánticos). Por otro lado, la experiencia arqueológica parece mostrar que no 
hay correlación entre hábitats más antiguos e iglesias más antiguas, que las 
iglesias más antiguas no se han convertido automáticamente en las primeras 
parroquias y que ha habido numerosas iglesias, aun construídas en piedra, de 
vida efímera en la Alta Edad Media (Zadora-Rio 2005:16-18).

En las páginas siguientes, nuestro objetivo es enfocar esta cuestión a partir 
de las fuentes arqueológicas, gracias a las claves ofrecidas por, subrayémoslo, 
muy recientes excavaciones. En efecto, el registro material de los vascones se 
ha venido constituyendo desde 1987, año del hallazgo de Aldaieta, con una se-
rie de necrópolis, descubiertas o identificadas en excavaciones antiguas, que 
han puesto de manifiesto la práctica de la inhumation habillée y la deposición de 
armas entre los vascones de los siglos VI y VII. La distribución de estos cemen-
terios dibuja un ángulo recto que reúne tres zonas: la costa vizcaína, la Llanada 
alavesa y la Navarra central (Figura 1). No es este el lugar de detallar las lecturas 
que se han hecho de este fenómeno. Baste anotar que la propia evolución de la 
sociedad regional, fragmentada en poderes locales desde el colapso del Imperio 
–pero no atomizada– y su situación geopolítica, la han hecho permeable a cier-
tas prácticas de ostentación del rango y de preservación de la memoria, asocia-

Figura 1. Repartición 
de los principales 

elementos del 
registro arqueológico 
vascón (siglos VI-VII)
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das a símbolos guerreros, provenientes de la Galia merovingia (Azkarate 2003; 
Martín Viso 2006; Azkarate y García Camino 2012, 2013; Pozo en prensa).

Al margen de una intuición de Iñaki Martín Viso (2006:120-121) sugerida por 
el yacimiento de Finaga, las iglesias no han venido formando parte del corpus 
material tomado en consideración en relación a los vascones de los siglos VI a 
VIII. Dado que solo la pequeña necrópolis vizcaína de Finaga (Basauri), excava-
da en 1994, se organizaba en torno a una iglesia, poco podía aún decirse de la 
relación entre el ámbito funerario y el ámbito eclesiástico. Pero este estado de 
cosas ha cambiado radicalmente con el descubrimiento en 2009 y la excavación 
subsiguiente de la iglesia bautismal y funeraria de Alegría-Dulantzi en Álava. 
Su hallazgo supone que en cada una de las tres zonas del mapa de necrópo-
lis encontramos asociaciones con iglesias, las cuales se escalonan además en 
rango: iglesia episcopal en la ciudad de Pamplona, iglesia bautismal en una 
aglomeración secundaria en Álava, iglesia rural en Bizkaia. Nuestro objeto es 
presentar su coherencia entre sí y con el resto del registro arqueológico, es de-
cir, con la facies funeraria vascona, a la que designaremos así por comodidad, y 
en nuestra opinión de modo pertinente, tal y como ha sido descrita por Agustín 
Azkarate e Iñaki García Camino (2013).

2.1. Pamplona: catedral de Santa María

Como se sabe, el obispado de Pamplona se documenta por primera vez entre 
las sedes católicas asistentes al III concilio de Toledo (589) e inmediatamente 
después en el II de Zaragoza (592), que prosigue en el marco provincial la tarea 
de erradicación del arrianismo. Evidentemente existía con anterioridad, pero 
ni ha quedado indicio escrito, ni las excavaciones han podido identificar aún el 
primer complejo episcopal con un mínimo de precisión. Bajo las fábricas de los 
templos que se han ido sucediendo hasta el edificio gótico actual, una pequeña 
iglesia rectangular de entrada porticada fue construida sobre un área con fun-
ciones rituales definida por la presencia de dos ninfeos en uso entre los siglos 
III y V, lo que habla de su apropiación por el culto cristiano en algún momento 
de los siglos V o VI (Mezquíriz y Tabar 2007). Aparte de esto, poco más queda 
que restos de construcciones muy destruidas por las edificaciones posteriores 
(Mezquíriz 1994)10. Al exterior de las murallas bajoimperiales, no hay noticias de 
basílicas suburbanas, lo cual por otro lado parece común a otras sedes del norte 
peninsular (Arce y Moreno 2012:102).

10 Sobre la muy reciente noticia de la identificación de un posible palacio episcopal de época visigoda en el subsuelo de la catedral, 
no tenemos más elemento de juicio que la noticia misma: http://www.expo-occidens.es/hallados-indicios-de-edificio-visigotico-en-la-
catedral-de-pamplona/ (consultado: 24.09.2015).
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Figura 2. Topografía de Pamplona en los siglos VI y VII.
1. Catedral de Santa María, en el burgo de la Navarrería, en la parte alta y en lo que era un espacio central de la ciudad romana. Bajo su fábrica 

se han identificado la primera iglesia tardorromana y los templos catedralicios que se han sucedido después.
2. Zona en la que se localizó un sector de la ciudad habitado en los siglos VI y VII.
3. Lienzos de la muralla bajoimperial (Mezquíriz 1983, 1994; Unzu y Velaza 2007). Además se han oscurecido en la imagen las pendientes 

escarpadas, perfiladas por las fortificaciones modernas, y las vaguadas que delimitaban la ciudad altoimperial; en el lado sudoccidental 
sirve de referencia exterior para ésta la Plaza del Castillo (Mezquíriz 1994:130-131). Los lienzos de muralla sugieren que el espacio urbano se 
restringió en el Bajo Imperio, abarcando como mucho ocho o nueve hectáreas.

4. Necrópolis de Argarai, fuera de las murallas romanas y de la ciudad medieval. En uso desde el Bajo Imperio hasta la ocupación islámica.
5. Necrópolis de la Casa del Condestable, en uso entre los siglos VII y VIII, en la zona donde surgiría el burgo franco de San Cernin a partir del 

siglo XI. 
Fotografía de fondo: vuelo de Navarra de 1929 (Geoportal de Navarra: sitna.navarra.es)
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En la Pamplona tardoantigua se observan dos tipos de área de enterramiento 
muy desiguales en sus dimensiones. Por un lado, unos metros al oeste de la 
primera iglesia se han identificado dos sepulturas ad sanctos (Mezquíriz y Tabar 
2007). Se trata, sin duda, de sepulturas privilegiadas como sugiere no solo el 
propio emplazamiento, sino la presencia de un anillo de oro. Por otro, según un 
patrón común a todo Occidente, hay necrópolis suburbanas a poca distancia de 
las murallas (Figura 2). Hacia el sur, a no más de  500 m del conjunto episcopal, 
se encontraba la necrópolis de Argarai. Fue descubierta en 1895 y sus resul-
tados sucintamente publicados veinte años después. Argarai es la necrópolis 
en la que antes se detectó en Vasconia la práctica de la inhumation habillée y la 
deposición de armas, si bien sólo la aparición de otros cementerios a partir de 
los años 80 del siglo XX permitió comprender lo que al principio fue causa de 
extrañeza. Algunos materiales (anillos y broches de cinturón) son semejantes a 
los encontrados en un sector intramuros, también al sur de la catedral, habitado 
en época tardoantigua (Mezquíriz 1965). Nos interesa aquí destacar la presencia 
de una pieza de cinturón en una de las tumbas del subsuelo de la catedral, lo 
que indica que la inhumation habillée era común a las tumbas ad sanctos y a los 
cementerios suburbanos. A unos 800 m al noroeste de Argarai y a poco más de 
300 m de la catedral se excavó entre 2005 y 2006 una segunda necrópolis, bajo 
el palacio urbano llamado Casa del Condestable, en el burgo medieval de San 
Cernin. No pudo ser excavada en su totalidad –solo 250 m2 y 153 tumbas– por-
que se extiende bajo las casas vecinas, pero su utilización no parece ser anterior 
al siglo VII. Ambas necrópolis suburbanas prolongaron su utilización hasta bien 
entrado el dominio islámico, de modo que llegaron a convivir con la maqbara de 
la Plaza del Castillo.

Encontramos pues un espacio funerario en el mismo corazón del conjun-
to catedralicio, rodeado de un anillo de necrópolis suburbanas, en una civitas 
episcopal en cuyo entorno rural se han identificado a su vez necrópolis de plein 
champ. En nuestra opinión, lo más significativo es que no se observa ruptura en-
tre estos tres espacios: bajo los muros de Pompaelo encontramos el mismo rito 
funerario caracterizado por la inhumation habillée y el depósito de armas que en 
la necrópolis de Buzaga o en las más pequeñas de Sansol, Saratsua y Gomacin, 
así como el uso de tumbas de lajas de piedra característico de Navarra. Tampoco 
parece haber ruptura hacia el interior, en el sentido de que la inhumation habillée 
está presente en al menos un enterramiento ad sanctos. Al mismo tiempo, se 
constata una jerarquización en cuanto a los objetos que han acompañado al 
ritual funerario y que constituyen marcadores de rango: el oro sólo aparece en 
las necrópolis de Pamplona (un anillo en la catedral, al menos otro entre los 41 
de Casa del Condestable y dos trientes en Argarai), mientras que está ausente 
de las otras necrópolis navarras. La plata también es más abundante en los dos 
cementerios suburbanos.
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En suma, los dirigentes de la ciudad episcopal, con los que evidentemente 
se vinculan los obispos, se entierran generalmente extramuros e identifican el 
entorno de la iglesia como un ámbito privilegiado: en esto reconocemos inme-
diatamente un patrón común al resto de las ciudades postromanas. Al mismo 
tiempo, practican ritos comunes a la facies funeraria vascona que se extiende 
mucho más allá de las murallas de la ciudad. En nuestra opinión, esto sostiene 
desde el registro material la idea de que Pamplona no es un agente extraño en 
el medio vascón, sino más bien un interfaz que permite articular la sociedad 
regional –o vehicular sus conflictos– con el juego político de la Tarraconense e 
Hispania en general, tal y como propusimos en su momento a través del estudio 
de la participación de esta sede en los concilios de Toledo (Larrea 1996).

2.2. Dulantzi: iglesia bautismal y funeraria de ¿San Martín?

Alegría-Dulantzi se encuentra en la zona central de la geografía de las necró-
polis vasconas. El hallazgo de su basílica es tan reciente (la primera campaña 
tuvo lugar en 2009) como valioso y, dada la extrema dificultad de su excavación, 
debe mucho al tesón y buen hacer arqueológico de sus descubridores, Miguel 
Loza y Javier Niso. El pueblo actual, cuyo nombre vasco medieval había con-
servado el topónimo antiguo, se superpone a un sector periférico de Tullonium, 
mansio de la calzada Burdeos – Astorga situada a unos ochenta kilómetros al 
oeste de Pamplona, en plena Llanada Alavesa. Varias partes del Tullonium impe-
rial eran conocidas desde antiguo (Figura 3).

Loza y Niso han excavado una iglesia bautismal con funciones también fu-
nerarias en un espacio que había quedado relegado como sector marginal del 
hábitat desde el siglo III y había conocido un uso cementerial desde el siglo V11. 
En un espacio contiguo a esta iglesia, pero no superpuesta a ella, se elevaría 
después la iglesia románica de San Martín, hoy también desaparecida. No es 
pues improbable que San Martín fuera también la advocación principal de la 
basílica tardoantigua, pero no es evidente. Erigida hacia el tercer cuarto del siglo 
VI, el edificio tiene cabecera tripartita y tres naves en planta basilical (Figura 
4). Su superficie de al menos 315 metros cuadrados es semejante a las de las 
basílicas coétaneas conocidas en el oriente de la Tarraconense o en las Baleares. 
Los muros son de aparejo muy sencillo, de en torno al medio metro de grosor, y 
concebidos como es habitual para sustentar una cubierta de madera. Adosado 
al exterior del muro meridional se encuentra un baptisterio de planta cuadrada 
y escalones no contrapuestos. El conjunto parece haber estado en uso hasta 

11 Las publicaciones relativas a la basílica de Dulantzi son todavía muy someras (Loza y Niso 2011, 2012; Quirós et al. 2013; Sánchez et al. 
2014). En espera de que publiquen próximamente algunos artículos que resultarán fundamentales para la comprensión del yacimiento, 
Miguel Loza y Javier Niso han tenido la generosidad de cedernos, además del plano que reproducimos, todas las informaciones que hemos 
necesitado para redactar este texto.
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inicios del siglo X, si bien entre el VIII y la primera mitad del IX empieza a sufrir 
diversas transformaciones.

Naturalmente, la presencia de un baptisterio es lo primero que llama la aten-
ción, dada su extrema escasez al norte y al sur del Pirineo: no hay otro en la 
Tarraconense hasta llegar a Villa Fortunato en Fraga (Huesca); hacia el oeste, 
hay que referirse al de Marialba en León (Godoy 1989) y quizá al de la catedral 
de Lugo (Sánchez Pardo 2014:443)12; hacia el norte, no se conoce más que el pro-
bable baptisterio de la villa de Séviac (Montréal-du-Gers) en toda la provincia 
de Novempopulania (Colin 2008:125-126, 220, 233). De esta rareza en cualquier 
caso, más allá de felicitarnos porque haya aparecido un ejemplar en Dulantzi, 
no cabe sacar mayor conclusión: la ausencia de vestigios de la primera arqui-
tectura cristiana en grandes áreas, por mucho que haya constancia de sedes 
episcopales e iglesias diversas, es un hecho sabido (Zadora-Rio 2005:18).

La basílica de Dulantzi se inscribe en el modelo de iglesia bautismal y/o fu-
neraria establecida en una aglomeración secundaria, sobre un eje de comuni-

12 José Ángel Lecanda (2000; Lecanda y Monreal 2002) indica la posibilidad de la presencia de un baptisterio en Santa María de los Reyes 
Godos (Trespaderne, Burgos), en una basílica con cabecera tripartita, pero la noticia es por el momento muy somera.

Figura 3. El entorno arqueológico de Alegría-Dulantzi (localizaciones de Miguel Loza y Javier Niso). 
1. Yacimiento de Angostina donde se ha identificado un sector de la mansio de Tullonium (Filloy 1994), al pie del hábitat protohistórico de Castro 
Henayo.
2. Emplazamiento del área funeraria tardorromana y la basílica tardoantigua.
3. Necrópolis de plein champ de San Pelayo
4. Zona amurallada de la villa medieval, al sur del río.
Fotografía de fondo: vuelo de Álava de 1968 (geo.euskadi.eus ). 
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cación importante. Puede compararse 
a la geografía que dibuja en Galicia el 
Parroquial Suevo, que permite locali-
zar numerosas ecclesiae semejantes, 
dependientes de obispados (Sánchez 
Pardo 2014:454-455). Al norte de los 
Pirineos, recuerda a los conjuntos 
arquitecturales de L’Isle-Jourdain y 
Lourdes (Colin 2008:114-117). En ge-
neral, se considera que los comple-
jos cristianos de las aglomeraciones 
secundarias de la Galia, construidos 
entre los siglos V y VII, constituyen 
la primera oleada importante de 
iglesias surgidas fuera de las ciuda-
des episcopales (Pietri 1998:986 sq; 
Colin 2008:215). En este sentido, el 
baptisterio de Dulantzi no hace sino 
confirmar un rasgo común a estos 
conjuntos cual es su estrecha depen-
dencia de un obispado. Por mucho 
que la decadencia del catecumenado, 
el bautismo de niños o la administra-
ción del sacramento por presbíteros 
hubiera rebajado el peso del rito y la 
liturgia bautismales en la figura del 
obispo (Ripoll y Velázquez 1999:105, 
123), no cabe duda de que la iglesia 
de Dulantzi debía mantener una vin-
culación estrecha con una sede epis-
copal. Con buen criterio, Niso y Loza 
apuntan a la sede de Pamplona13.

Veamos la función funeraria de la 
basílica de Dulantzi. Dejando de lado 
una enigmática sepultura privilegia-
da femenina construída al lado del 
altar14, se han localizado veintidós 
inhumaciones de entre la segunda 

13  Comunicación oral.

14 Loza y Niso plantean la posibilidad, ciertamente razonable, 
de que sea el resultado de una translatio, lo cual podría tener 
relación con la presencia del baptisterio (Christern 1984:757).

Figura 4. Basílica, baptisterio e inhumaciones del conjunto tardoantiguo 
de Alegría-Dulantzi (plano de Miguel Loza y Javier Niso)
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mitad del siglo VI y el siglo VII repartidas entre las naves central y meridional y 
el espacio  meridional de la cabecera. Además, al exterior del templo hay otros 
ocho enterramientos coetáneos alineados con el muro meridional, tanto al este 
como al oeste del baptisterio. Conviene anotar que la basílica no era el único 
cementerio de este período en Dulantzi. A apenas setecientos metros, sobre un 
cerro, estaba la necrópolis en plein champ de San Pelayo, de la que se han recu-

Figura 5. L’Isle-Jourdain (Gers) (Jean-Paul Cazes 1996b. Dibujos de S. Eusèbe con alguna adaptación de formato). 
Arriba, croquis del yacimiento: 1) Zona artesanal de la aglomeración. 2) Vía 3) Edificios residuales muy deteriorados. 4) Iglesia paleocristiana con 
función funeraria. 5) Baptisterio. 6) Mausoleo antiguo y necrópolis franca.
Abajo, el complejo de iglesia doble. Se observa el ábside recto primitivo de la iglesia funeraria (no están representadas todas las sepulturas): 1) 
Muros antiguos conservados en alzado. 2) Muros en cimentación. 3) Nave carolingia. 4) Zanja de robo o reconstrucción.
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perado diversos materiales, aunque no ha podido ser excavada íntegramente y 
en condiciones.

La existencia de estas dos áreas cementeriales coetáneas y los rasgos de la 
basílica nos permiten proponer una comparación cuyo objetivo no es otro que 
valorar los rasgos de la práctica funeraria en Dulantzi y su relación con usos 
norpirenaicos. No pretendemos en absoluto establecer –ni siquiera sugerir– re-
laciones de origen. Pensamos en el yacimiento de la Gravette en L’Isle-Jourdain 
(Gers), a treinta y cinco kilómetros al oeste de Toulouse, cerca de los límites de 
Novempopulania. Como Dulantzi, el yacimiento de l’Isle-Jourdain corresponde 
a una aglomeración secundaria, en este caso evolucionada a partir de una mu-
tatio de la calzada que une Toulouse con Auch y Burdeos.

En L’Isle-Jourdain, Jean-Paul Cazes (1996b)15 ha identificado un complejo 
paleocristiano de iglesia doble, formado por una basílica erigida entre finales 
del siglo IV y principios del V, y un segundo templo algo posterior, situado al 
sur, amplio y bien construido, en cuyo centro se encuentra una sala bautismal 
(Figura 5). La primera basílica tuvo una función funeraria desde el principio, con 
tumbas de sarcófagos y de tegulae. Los ajuares son aquí prácticamente inexis-
tentes. Hay un segundo cementerio a unos sesenta metros del complejo paleo-
cristiano, pero este es radicalmente diferente. Se compone de sesenta y tres 
inhumaciones en ataúdes de madera dispuestos en hileras, con abundancia de 
depósitos (más de trescientos objetos en las cuarenta y seis sepulturas que los 
contienen): armas (franciscas, hachas de combate, lanzas), elementos de indu-
mentaria de prestigio (fíbulas, pendientes, placas de cinturón) y otros objetos 
menores característicos de las necrópolis merovingias. Se trata evidentemente 
de gentes distintas de las que se entierran en la basílica: estas tumbas se datan 
entre 510-520 y 550, y todo parece indicar que se trata de la necrópolis de un 
contingente franco instalado en la aglomeración inmediatamente después de 
la toma de Toulouse (Bach y Boudartchouk 1996; Stutz 2000:38). A finales del 
VI y principios del VII, el cementerio primitivo se extiende e invade el edificio 
bautismal, que parece perder su función, al tiempo que aparecen depósitos ca-
racterísticos de este período (scramasax, placa de cinturón) fuera del primitivo 
cementerio franco.

Volvamos ahora a Dulantzi. Lo que se entreveía en la catedral de Pamplona 
es aquí manifiesto. Desde el punto de vista de los depósitos funerarios, no hay 
diferencia radical entre el rito de inhumacion reconocible en la iglesia bautis-
mal y el de la necrópolis periférica de San Pelayo. En ambas encontramos en-
terramientos con armas: once puntas de lanza, cuatro franciscas y un cuchillo 
en San Pelayo; seis puntas de lanza, tres franciscas y dos cuchillos en la iglesia. 
Otros objetos son también comunes, tales los recipientes de vidrio, los refuer-
zos metálicos de cubos de madera o las cuentas.

15 El estudio completo del yacimiento de L’Isle-Jourdain está en preparación.
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Añadamos a esto dos observaciones suplementarias. En primer lugar, la ne-
crópolis de San Pelayo está muy deteriorada por la labranza y solo se han po-
dido hacer sondeos y excavaciones muy limitadas. Afortunadamente, a media 
jornada a pie se encuentra el yacimiento amplio y bien excavado de Aldaieta 
que confirma sin lugar a dudas el carácter usual de tales depósitos en la zona. 
En segundo lugar, conviene subrayar que siete de los nueve enterramientos con 
armas de la basílica están en el interior del templo. La práctica de depositar ar-
mas en tumbas situadas dentro de iglesias no es desconocida en otras regiones, 
pero es poco habitual.

El panorama es pues muy distinto del que presenta L’Isle-Jourdain. Si se quie-
re, por situar la asociación entre ámbito funerario e iglesia a partir del caso de 
Dulantzi, podemos afirmar lo siguiente: la concepción del espacio cementerial 
es común al resto de Occidente: en una aglomeración secundaria, la iglesia se 
levanta en un área de uso funerario desde el Bajo Imperio, periférica con res-
pecto a la zona habitada. Del mismo modo, la basílica bautismal responde evi-
dentemente a modelos constructivos comunes a otras zonas. La particularidad 
regional radica en el modo en que integra ritos de tradición diversa: no es ni 
L’Isle-Jourdain, donde se aprecia una dicotomía radical entre los usos tardorro-
manos y los germánicos, ni, por ejemplo, la Torrecilla de Corella, donde sobre 
una estructura funeraria tardorromana vinculada a una villa se construye una 
iglesia funeraria visigótica: nada semejante a Dulantzi puede observarse en el 
rito de enterramiento (Bienes 1995-96, 2007). Santa María de los Arcos de Tricio, 
donde las inhumaciones carecen de depósitos (Andrés 1983), pudiera ser otro 
elemento de referencia, pero las propuestas de datación tardía del edificio son 
consistentes16.

En Vasconia se asumió una parte del ritual vehiculado por los francos tan-
to en los ámbitos funerarios existentes al margen de las iglesias como en los 
articulados en torno a estas, si no en su interior. Esto implica, en la medida en 
que los depósitos son una exhibición de rango (o de aspiración al mismo, poco 
importa aquí), que las estructuras eclesiásticas forman parte de los mecanis-
mos de articulación de los grupos dirigentes de la región. Dulantzi afirma con 
mucha más precisión lo que ya sugieren las necrópolis de la ciudad episcopal 
de Pamplona y de su zona. Y esto no solo desde el punto de vista de la integra-
ción, sino también de la jerarquización. En efecto, el conjunto funerario de la 
basílica de Dulantzi y los de San Pelayo o Aldaieta no son exactamente iguales. 
Con ser mucho menor el número de enterramientos, hay más objetos de lujo en 
la iglesia (siete de plata, anillos, cucharillas y pendientes, y dos de oro, un anillo 
y unos remaches) que en Aldaieta (siete objetos de plata y uno con baño de oro); 
en San Pelayo no hay plata ni oro. La relación estrecha con las iglesias es un 
atributo digno de exhibición que atrae a los más poderosos. Dicho lo cual se nos 

16 Sobre la problemática de la cronología de Santa María de los Arcos, en el panorama general de los espacios memoriales y funerarios 
tardoantiguos en Rioja, Barenas (2011).
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escapa en función de qué criterio unos se han enterrado en la basílica, otros en 
San Pelayo o en Aldaieta o, en fin, en otras necrópolis que sin duda han existido. 
Es sabido que las «comunidades de enterramiento» (Schreg 2006:282) de este 
período funcionan por criterios diversos, que combinan el estatus con los lazos 
familiares o clientelares y la residencia, todo ello de modo flexible y vario.

Pero no todas las diferencias se pueden leer en términos de jerarquización. 
En la nave meridional, dos enterramientos próximos entre sí de hombres adul-
tos exhiben sendas cucharillas de plata. Uno tiene además un cuenco de bronce 
y el otro un anillo de oro y un cuenco de vidrio. Hay aquí elementos de ostenta-
ción sin símbolos guerreros, lo que les distingue del rito corriente que conjuga 
unos y otros. Esto recuerda inevitablemente el enterramiento de prestigio lo-
calizado dentro del conjunto catedralicio de Pamplona y acompañado también 
de un anillo de oro. La semejanza parece sugerir que la posición dentro de la 
jerarquía eclesiástica tiene, como en todas las regiones de alrededor, su propio 
lenguaje simbólico, no opuesto al rito funerario vascón sino coexistente con él17.

2.3. Finaga: iglesia de ¿San Martín?

En Bizkaia se han localizado dos necrópolis de la facies vascona. La de Finaga 
(Basauri) está asociada sin duda ninguna a una pequeña iglesia coetánea, mien-
tras que la otra, Santimamiñe (Kortezubi) pudiera estarlo también, dada su con-
tigüidad a una ermita de advocación antigua como es la de San Mamés. Pero no 
es evidente. Nos interesamos pues por el yacimiento excavado bajo la ermita de 
San Martín de Finaga y en su entorno, en una ladera que domina la confluencia 
del Nervión y el Ibaizabal, poco antes de que se hagan navegables en la ría de 
Bilbao18.

Si bien la escala es muy diferente, Finaga presenta notables paralelismos con 
la basílica de Dulantzi. En una y otra, la facies vascona está asociada a un im-
pulso constructivo que tiene lugar sobre un área funeraria tardorromana; en 
ambas podemos observar una exhibición de estatus superior a lo que es habi-
tual en las nécropolis de plein champ. Una y otra, en fin, se mantienen en uso 
hasta sufrir un proceso de transformaciones a partir del siglo IX para acabar en 
desuso en torno al siglo XI.

El yacimiento de Finaga corresponde en origen a un cementerio del siglo 
IV, de tumbas de fosa simple y ataúdes de madera, organizado en torno a un 
edificio cuadrangular de solo diecisiete metros cuadrados. Entre los siglos VI y 
VII, el conjunto sufre una reforma de envergadura: se abre una cabecera recta 

17 Quizá pudiera también leerse en este sentido la presencia de un sarcófago monolítico a los pies de la basílica. Lamentablemente estaba 
vacío.

18 Todo lo referido a Finaga en Iñaki García Camino (2002:61-78).
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Figura 6. Cabecera 
de la iglesia de 
Finaga (Foto: Iñaki 
García Camino)

Figura 7. Tenante 
de altar de Finaga 
(Foto: Arkeologi 
Museoa. Santi Yaniz)
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en el muro oriental (Figura 6), se coloca un tenante de altar con el loculus para 
las reliquias19 (Figura 7), se estrecha el paso entre la nave y este espacio y quizá 
se extiende hacia occidente lo que para entonces es con toda seguridad una 
iglesia. Dado el alto grado de destrucción de la necrópolis por el uso agrícola del 
terreno, solo se han podido identificar dos sepulturas de este período y no se ha 
podido establecer si entre la fase tardorromana y esta ha habido continuidad de 
uso funerario (Figura 8). En cualquier caso, ambas tumbas presentan materiales 
muy elocuentes: una tiene dos lanzas, una francisca, un anillo de bronce seme-
jante a otros hallados en Aldaieta y un recipiente cerámico; la otra guardaba 

19 Por su tipología, el tenante de altar podría ser algo más tardío, de los siglos IX o X. Sin embargo, la ausencia de indicios de obras desde 
la construcción del ábside hasta su destrucción sugiere más bien que debió de instalarse en el momento en que se edificó la cabecera 
(comunicación oral de Iñaki García Camino).

Figura 8. Finaga: la necrópolis en torno a 
la cabecera de la iglesia (García Camino 
2002:68. Dibujo de I. García Camino y 
M. Unzueta). Aparecen sombreadas las 
tumbas correspondientes a la facies 
funeraria vascona.
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una espada larga y un recipiente de vidrio. El vaso de vidrio, evidentemente 
importado, es un objeto de lujo; la espada larga es el único ejemplar localizado 
hasta ahora en Vasconia, donde lo corriente es encontrar lanzas, franciscas y 
en menor medida scramasaxes. A lo que hay que añadir restos de dos estelas 
funerarias de este período con decoración cruciforme, en una de las cuales se 
identifica un influjo decorativo merovingio: remiten a un conjunto de estelas 
halladas sobre todo en esta zona vizcaína, de dimensiones y calidad notables 
y tradición norpirenaica (Azkarate y García Camino 1996: 325-333). En cuanto a 
la cronología, las armas corresponden a tipos de la segunda mitad del siglo VI, 
mientras que las estelas apuntan a finales de siglo y al siguiente.

2.4. Sobre la geografía de iglesias y necrópolis

Mikel Pozo (en prensa) ha propuesto identificar Vasconia tardoantigua con 
el espacio caracterizado por la presencia de las necrópolis de la facies que nos 
ocupa, es decir con el territorio que muestra la presencia de un grupo dirigente 
identificable en sus usos culturales y sus formas de representación del rango 
y a la vez perfectamente distinguible de los espacios circundantes20. El razo-
namiento nos parece impecable, en la medida en que utiliza las fuentes de la 
época que trata y libera la concepción territorial de Vasconia tanto de la geogra-
fía descrita en el Alto Imperio como de la construída por las entidades políticas 
surgidas tras la conquista musulmana. El estudio de la asociación de iglesias y 
espacios funerarios es coherente con esta propuesta.

Durante mucho tiempo, las iglesias excavadas de la zona de Treviño y las 
necrópolis asociadas han venido siendo consideradas como una manifestación 
que debía integrarse en la comprensión de la Vasconia tardoantigua. Sin embar-
go, más allá de que formen parte de una región de hábitat rupestre que se ex-
tiende por todo el Alto y Medio Ebro, la intervención arqueológica más reciente 
llevada a cabo en el complejo de Las Gobas (Azkarate y Solaun 2008) ha afinado 
nuestro conocimiento de su secuencia ocupacional y las ha alejado de la pro-
blemática que hemos tratado aquí. En efecto, no solo las iglesias excavadas en 
la roca son como muy pronto del siglo VII (y aún parece que hay una fase de 
talla de nuevas iglesias en torno al siglo X) sino que en cualquier caso la utiliza-
ción funeraria del conjunto es muy posterior a su abandono como hábitat. Las 
tumbas datan de los siglos X y XI. En cuanto a las iglesias mismas, las plantas 
con ábsides en herradura no parecen remitir a Dulantzi o a Finaga.

20 Coincidimos con Iñaki Martín Viso (2006) y con Mikel Pozo (en prensa) en que al menos las necrópolis de plein champ descubiertas hasta 
ahora, y seguramente, pensamos, las vinculadas a las iglesias, corresponden a los grupos dirigentes del país.  Discrepamos del primero 
cuando propone que la necrópolis de San Miguele (Molinilla), al sudoeste de Álava (Gil Zubillaga y Sáenz de Urturi: 2001) pudiera ser un 
cementerio campesino y que por ello carece del rito de la inhumation habillée. En San Miguele sí hay elementos de prestigio, en particular 
los sarcofágos, que difícilmente parecen corresponder a campesinos. Creemos más bien que Aldaieta y San Miguele representan dos 
formas distintas de ostentar el rango en el ritual funerario, siendo la de la segunda la forma común a numerosas regiones peninsulares.
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Una observación semejante puede hacerse sobre Buradón (Martínez y 
Cepeda 1994). A tiro del piedra del Ebro, en el límite sudoccidental de Álava, 
Ana Martínez y Juan José Cepeda excavaron un hábitat de los siglos IV a VI, 
reocupado con uso funerario en torno al siglo X. El edificio más destacado del 
yacimiento es una iglesia con varias fases constructivas. La que corresponde 
al poblado tardorromano, con cabecera tripartita, fue erigida en el siglo V con 
materiales reutilizados. A sus pies, Ana Martínez y Juan José Cepeda identifican 
una estructura que pudiera ser una piscina bautismal. Más allá de las divisio-
nes administrativas medievales y modernas que lo han emplazado en Álava, 
Buradón, mucho más al sur que las cuevas artificiales de Treviño, pertenece sin 
duda al área del valle del Ebro que refleja la Vita Emiliani, no a Vasconia.

3. Conclusión

La excavación de la basílica de Dulantzi obliga a repensar el modo en que 
concebimos el registro arqueológico de los vascones. No porque a estas alturas 
se sigan imaginando Fort Laramies visigodos en Vasconia y resulte desconcer-
tante el hallazgo de una iglesia importante, sino porque ha proporcionado ines-
peradamente claves para entender la integración entre iglesias y necrópolis y, 
por ende, las funciones de las primeras con respecto a los dirigentes del país. 
Podemos pues ir más allá del punto muerto al que habíamos llegado en relación 
a la cristianización.

En Vasconia, como en cualquier parte de Occidente, hay aún espacios blancos 
en el mapa del registro material de la primera Alta Edad Media. Pero allí donde 
aparece una cierta concentración de hallazgos, hay iglesias y estas se muestran 
jerarquizadas: catedral en Pamplona, iglesia bautismal y funeraria en Dulantzi, 
iglesia rural en Finaga. Los dirigentes del territorio, que han adoptado un ritual 
funerario específico bien reconocible a lo largo del siglo VI, no se entierran ex-
clusivamente a la sombra de los templos, claro está. Pero las iglesias generan 
uno de sus espacios de enterramiento de privilegio, pues observamos que son 
individuos, cabe suponer familias, de alto rango quienes vienen a enterrarse 
cerca de las reliquias. Es más, a diferencia de la mayor parte de las regiones 
europeas que practican la inhumation habillée, la integración entre el rito común 
de los grupos dirigentes y el ámbito eclesiástico es tal que no parece haber pro-
blema en depositar armas en tumbas situadas al interior de una iglesia.

Las iglesias identifican un factor de cohesión y comunicación en Vasconia 
que, falto de testimonios, no había podido ser tenido en cuenta hasta ahora. 
Hay clérigos vascones y hay familias asociadas de preferencia a iglesias y a la 
Iglesia. En torno a ellas circulan presbíteros, constructores, artesanos, objetos 
litúrgicos, libros y last but not least, reliquias. La preferencia de gentes de alto 
rango por asegurarse un espacio funerario en el área de las iglesias no es com-
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prensible sin todos estos elementos. La circulación es pues interna y externa, 
y esta última se despliega sin duda hacia horizontes diversos. Poca duda cabe 
de que los presbíteros –y las familias asociadas con ellos– de Dulantzi están en 
relación estrecha con el obispo de Pamplona. Es seguro a su vez que este forma 
parte de la iglesia hispánica. Recordemos también que el jarrito ritual hallado 
en Mañaria (Bizkaia), de la segunda mitad del VII o posterior, es de un tipo hispa-
nogodo corriente (Azkarate 1988:118-119). También remite a lo visigodo la estela 
anepigráfica hallada en el entorno de la primera iglesia episcopal de Pamplona 
(Mezquíriz y Tabar 2007). Pero, del mismo modo que ocurre con muchas ar-
mas y objetos de prestigio hallados en las tumbas, y aún con la iconografía de 
las estelas vizcaínas, en el ámbito eclesiástico también el norte merovingio ha 
atraído muy probablemente el interés de los vascones. Sabemos por Gregorio de 
Tours que la fama de los milagros de San Martín llega hasta Cantabria y que en 
su tiempo era relativamente fácil navegar o hacer envíos a lo largo de la costa 
del Golfo de Bizkaia21. El Mauranus cantaber del milagro del Turonense no debió 
de ser el único peregrino norteño que ganó Tours navegando hasta Burdeos. Es 
difícil decidir si a Finaga o a Dulantzi (las dos posiblemente dedicadas a San 
Martín) llegaron solo las franciscas, el vidrio y ciertos modelos iconográficos, o 
también reliquias de Francia. 
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